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f í n S S T R O GRABADO 

llenos otra vez en Java, esa isla de belleza 
paradisiaca, perla de las posesiones holan
desas. 

Los vapores-cerreos del marques de Cam
po no pueden sostener la cotnpctencia con
migo, que ofrezco el viaje de ida y vuelta 
por diez céntimos. Sin mareo durante la tra
vesía, sin tempestades, sin molestias y hasta 
sin aventuras de viaje, que íon lo peor que 
en un viaje puede acontecer. 

Menos, pues, en Java y en el interior de 
una casa de malayos. 

Son estos jabancscs lo más escogido de la 
masa indígena, que se divide en souJaiicses, 
que ocupan las montanas del Oeste; los^JI'ÍT-
iiesfs, que se encuentran en el Este y en el 
Centro, y los malayos, que se cxiicnden por 
la costa. 

A pesar de que no vive en las montañas y 
de su incesante trato con los europeos, la 
raza malaya es más fuerte y más á propósito 
para la rtsistcncia que suscompai'icras;pcro, 
como ellas, acepta sin protesta el protectora
do de la Holanda. 

Los malayos se dividen en pobres y rico5, 
á semejanza del resto de los mortales no 
malayos. El malayo pobre, de corta estatura, 
de cabeza alargada y cuadrada frente, es un 
tipo muy litil para el extranjero, á quien sir
ve con docilidad, aunque sin dejar de ser pe
rezoso y susceptible. 

La malaya pobre, puede tropezar y caer de 
bruces sin detrimento de su achatada y pc-
quefiísima ntriz, perfectamente resguardada 
por los salientes pómulos. Si se apoya sobre 
estos una regla, la nariz no alcanza á tocar
la. ¡Será chata! 

l'ero la malaya de la clase acomodada ya 
es otra cosa. Su color es más agradable; sus 
contornos más delicados, menos salientes sus 
pómulos, más atrevida su nariz, sus adema
nes más graciosos. 

Las hay de cxtraordinaiia bcUczo; y en 
punt j á sentir con vehemencia, no hay quic» 
las iguale. 

Selika las gana en generosidad, pero no en 
fuerza de pasión. 

La malaya hermosa tiene gran afición al 
europeo. El europeo, por su parte, tiene 
gran afición á las tortas, cuando carece de 
pan; y resultado de esta doble tendencia es 
el gran ni'imcro de uniones entre europeos 
y malayas, uniones que muchas veces legiti
ma el matrimonio. 

El europeo puede prescindir de este vín
culo para unirse á la malaya, puede dejar 
que se amortigüe su entusiasmo por ella, 
puede llegar al aburrimiento, puede pensar 
en abandonarla y volverá Europa; pero na
da masque pensarlo. 

La malaya sabe que el europeo no vuelve 
y antes de que se marche, le envenena. 

Bajo las escainas que guarnecen el tronco 
del bambú se ocultan unos pardos pequeñí
simos, imperceptibles, que la malaya sabe 
mezclar á los alimentos, y que, una vez ingc-
geridos, causan inflamaciones del tubo digestivo, 
perforaciones intestinales, abusos mijltiplcs en el 
vientre y en los pulmones y, al cabo de unos cuan
tos meses, la muerte más espantosa c irremediable. 

Cran parte de los blancos que tienen en Java 
niujeres malayas, viven sujetos por el miedo. 
1 Son frecuentes los casos de soldados holandeses 
envenenados por las malayas, al abandonar la 
isla para regresar á su patria. 

Aún no hace catorce años, aconteció en Batavia, 
1 importante de las diez y siete provincias ja

que daría muy pront* S" vuelta. La esposa 
empleó cuantos recursos estaban á su alcan
ce para i.npedirlo. Lo» ruegos, las lágrimas, 
los halagos, todo fué ineficaz. La malaya 
secó sus lágrimas, y en la firme convicción 

de que una mujer blanca esperaba en Europa 
á su marido, le envenenó la víspera de su 
marcha. 

Después se retiró á devorar su pena en el 
aislamiento de una casa de campo. 

Roberto, mientras tanto, llegó á Europa, 
arregló sus asuntos en tres dias y volvió í 
embarcarse con dirección á Java. Llegó á la 
isla, .'intiendo ya algún ligero dolor en el 
pecho y en el estómago, cosa que atribuía él 
á las molestias del viaje; se encaminó á la 
casa de campo y atribuyó á sorpresa y tur
bación, el profundo terror que se apoderó 
de su esposa al sentir los apasionados besos 
del que creía cadáver. Indudablemente la 
dosis había sido pequeña y el efecto debía 
ser más lento. 

El drama se convirtió desde entonces en 
tragedia. 

Pero tiagcdiaque coriió á su desenlace 
ocultamente iin que ojos humanos vieran lo 
que sucedió en aquella casa, desde el momen
to en que la enfermedad de Roberto estalló 
con violencia. 

Pasados muchos meses, las g'entes que en
traron en la casa (que á juzgar por el polvo 
que los muebles tenían debía haber sido 
abandonada mucho tiempo atrás), vieron en 
un aposento retirado, y entre ropas y mue
bles en desorden,dos cadáveres estrechamen
te abrczados, y en uno de ellos clavado un 
puñul enmohecido por la sangre. 

* 
» • 

Y ahora, lector, demos en sc(!uida la vuel
ta á Madrid. 

Con aquel calor y aquellas malayas, cual
quiera se viene con el estómago lleno de [lin-
t hitos. 

F. ."EKRANO DE LA PEDROSA. 

fu ^K LON DE(̂  R E A L 

JNTÍRÍOK DE UN.4 CASA MALAYA EN JAVA. 

vanesas, un drama terrible, que puede servir de 
tipo á historias de este género. 

Roberto-Van-Deer era un arrogante oficial ho
landés que en 1866 llegó á Batavia, habituándose 
bien pronto al clima, merced á su buena constitu
ción y excelente método de vida. Sonoció á una 
malaya hermosa y rica, se enamoró ciegamente de 
ella, fué por ella correspondido y al poco tiempo 
se casaron. 

El matrimonio era completamente dichoso. Ro
berto, lejos de usar con su esposa de lu altivez con 
que los blancos tratan á sus mujeres de color, la 

colmaban de atenciones y deferencias que ella 
agradecía vivamente, y empleaba grandes ratos en 
cultivar é iluminar aquel espíritu quje habla vivido 
hasta entonces en tinieblas. Como la que ama es 
realmente la cabeza, sucedió que á medida que el 
cerebro de la joven malaya fué enriqueciéndose y 
cobrando fuerzas, su amor por Roberto fue cre
ciendo con rapidez hasta rayaren verdadera ado
ración. 

En csic estado de cosas, recibió él noticias de Ho
landa que le obligaban á marchar inmediatamente 
á su país. Decidió su viaje y aseguró á su esposa 

Aroehc fe hizo en el teatro Real la prueba 
del nuevo alumbrado y del nuevo pavimento 
para los bailes de máscaras. 

El salón presenta un efecto sorprendente 
de luz y de suntuosidad. 

Un fol colocado en el sitio de la antigua 
lucerna, otro en elescenarío y otro en el 
buffet, inundan de claridad el salón hasta el 
punto de que parece alun.brado por el 50/ 
oiiginal. 

La decoración del escenario es bella y 
apropiada al fin á que está destinada. Simc-
ti icamtnic distiibuidos en los bastidores se 
ven unos medallones con las iniciales al 
temadas de Teatro Real, Bailes qe máscaras 
Además del nuevo aparato de alumbrado 

figuran en el escenario doce grandes cande-
' labros que reúnen 72 luces. 

La entrada es por el pórtico de la plaza de 
Oriente, y el buffet está colocado en el vestí
bulo de la delsabel II, el cual ha sido deco

rado y cubierto con grandes cortinones de tercio
pelo y reps. 

A la prueba asistieron anoche bellas y distingui
das damas y muchos hombres notables, á quienes 
hizo los honores el empresario Sr. Rovira. 

El Sr. CosGayon, que figuraba en la concur
rencia, dijo, tanteando con el pié la resistencia del 
tablado: 

—Decididamente, estamos mas firmes que nun
ca 
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